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Introducción 

Los hongos son organismos saprofitos o parásitos de animales y plantas, usualmente asociados a medios acuosos o 
con cierta humedad. Los hongos se dividen en tres grupos filogenéticamente separados. Los hongos ameboides (filo 
Amoebozoa, clases Myxogastrea y Dictyostelea), pertenecientes al reino Protista y parientes de las amebas, los pseudohongos 
(filo Heterokontophyta, clases Oomycetes, Hyphochytridiomycetes y Labyrinthulomycetes), también protistas aunque 
algunos autores (véase Cavalier-Smith, 1998, 2004, 2010) los incluyen en un reino separado, el reino Chromista, junto con 
diatomeas y otras algas, y los hongos verdaderos, pertenecientes al reino Fungi. 

En ciertas ocasiones, estos hongos parasitan animales o plantas para obtener alimento y reproducirse. En el caso de los 
nematodos, al encontrarse en suelos húmedos o en ambientes acuosos, pueden verse afectados por diferentes especies de 
hongos (Barrony Thorn, 1987; Essery Schubert, 1983; Janssony López -Llorca, 2001, Janssoneí al., 1985; Nordbring-Hert et 
al., 2006; Persmark y Jansson, 1997). Éstos tienen diferentes mecanismos para capturar o infectar a los nematodos. Los 
hongos oomicetos (Lagenidium, Myzocytium, Nematophtora, Phytium, Phytophthora y Saprolegnia), los quitridiomicetos 
(Achlyogeton, Bicricium, Endochytrium, Haptoglossa, Olpidium, Phlyctochytrium y Rhizophydium) y los 
blastocladiomicetos 1 {Catenaria) producen zoosporas que invaden el cuerpo del nematodos. También hay hongos 
ascomicetos que producen infección al ingerir el nematodo sus esporas {Harposporium). Existen otros hongos, ascomicetos, 
que producen redes adhesivas sin (Duddingtonia) o con anillos que se constriñen alrededor del nematodo (Arthrobotrys), o 
desarrollan ramificaciones y botones adhesivos (Monacrosporium), o bien botones adhesivos y/o esporas adhesivas 
(Drechmeria, Hirsutella, Meria, ascomicetos, y Nematoctonus, basidiomiceto). A su vez, hay hongos zigomicetos que 
también producen hifas adhesivas (Cystopage, Stylopage). Algunos hongos ascomicetos generan órganos de fijación, 
denominados apresorios, que favorecen la penetración del micelio a través del cuerpo del hospedador (Pochonia, 
Trichoderma). En algunos hongos basidiomicetos aparece otra adaptación, los cuales segregan gotitas con toxinas que 
inmovilizan al nematodo cuando éste las toca {Pleurotus). Aprovechando esta interacción, muchas especies de estos hongos 
están siendo utilizados para el control de especies dañinas de nematodos en la agricultura (véase p. ej., Eapen et al, 2009; 
Fernández y Juncosa, 2002; Sharon et al. , 200 1 ; Szabó et al. , 20 12). 

Los estudios de hongos en cuevas no son muy abundantes, centrándose principalmente en especies causantes de 
enfermedades como la histoplasmosis pulmonar en humanos que trabajan o visitan cuevas (véase p. ej. Furcolow, 1958; 
Suzaki et al, 1995; Valdez y Salata, 1999; Panizo et al., 2001), o el síndrome de la nariz blanca en murciélagos (véase p. ej. 
Blehert et al. , 2009; Reichard y Kunz, 2009; Wibbelt et al. , 20 1 0), o especies que dañan el patrimonio pictórico rupestre (véase 
p.ej. Stomeo eía/.,2008). 

Para el presente estudio se han examinado muestras de suelo procedentes de la cueva del Farallón (Riópar, Albacete) y 
se ha determinado la presencia de una especie de hongos parásita en nematodos. 



1 El filo Blastocladiomycota ha sido separado 
oficialmente aceptada. 
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por James et al. (2006) del filo Chytridiomycota en base a estudios moleculares, aunque esta propuesta n( 
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Material ymétodos 

Se han examinado tres muestras recolectadas en la Cueva del Farallón, una con excrementos de murciélago, otra de 
suelo con materia orgánica y una tercera con suelo arenoso. 

Las muestras obtenidas fueron procesadas directamente mediante el método de embudos de Baermann (1914) que 
aprovecha la tendencia hidrófila de los nematodos. Estos fueron matados mediante calor al baño María y fijados en formalina 
al 4%, procesados en lactofenol y montados en preparaciones permanentes en glicerina anhidra según el método de Siddiqi 
(1964). Las microfotografías se realizaron con un microscopio óptico Nikon Eclipse 80i equipado con una cámara Nikon 
Digital SightDS-5M. 




Figura 1 . Dorylaimus sp. parasitado por Catenaria vermicola Birchfield, 1950. A: Juvenil sano. B: Juvenil parasitado incipientemente. C: Macho sano. D: 
Macho parasitado incipientemente. E, F: Machos parasitados en su totalidad. 
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Resultados 





Figura 2. Dorylaimus sp. parasitado por Catenaria vermicola Birchfield, 1950. A: Región anterior con algunas zoosporas adheridas a la abertura oral. B, C: 
Espícula. Región posterior del macho en el que se observan los esporangios esferoides con zoosporas en su interior. E: Hifas y esporangios inmaduros 
rodeando el tubo digestivo. F: Esporangios maduros con cuello emergiendo de la cutícula del nematodo. G: Cutícula del nematodo con tubos de descarga 
emergentes. H: Detalle de un esporangio maduro (la flecha indica el tubo de descarga). I: Detalle de la cutícula con tubos de descarga emergentes (flecha). 
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odontostilo robusto de 45-47 m de longitud, región vulvar con papilas, suplementos ventromedianos en número de 35, y 
espículas de 98-106 m de longitud. Morfológicamente, la especie es intermedia entre Dorylaimus thornei Andrássy, 1969 y D. 
lineatus Altherr y Delamare-Deboutteville, 1972, siendo necesaria una revisión del género para determinar la especie con 
exactitud. 

De las tres muestras examinadas, en la de excrementos de murciélago han aparecido numerosos individuos de esta 
especie (hembras, machos y juveniles) todos en buen estado, en la de suelo con materia orgánica no ha aparecido ningún 
individuo, mientras que en la muestra de suelo arenoso se han recolectado pocos individuos, en su mayoría parasitados por el 
hongo Catenaria Sorokin, 1889 (Blastocladomycota, Blastocladiales). De este género de hongos se han descrito dos especies 
parásitas que afectan a nematodos, C. anguillulae Sorokin, 1876 (Sorokin, op. cit.; Esser y Ridings, 1973; Platzer y Platzer 
1999; Vaish y Singh 2002; Singh et al, 2012) y C. vermicola Birchfield, 1950 (Birchfield, op. cit.; Chowdhry y Dhawan, 
1984). Respectivamente, ambas difieren principalmente en presencia vs ausencia de rizoides (excepto en medios de cultivo 
artificiales), el tamaño mayor vs más pequeño de las zoosporas, esporangios de paredes más delgadas vs más gruesas, y 
micelios septados más cortos vs más largos entre los esporangios. La especie hallada, en este caso, en el interior de estos 
nematodos concuerda con C. vermicola. 

En esta tercera muestra se han obtenido cuatro juveniles y seis machos, no habiendo aparecido hembras. De ellos un 
juvenil y cuatro machos aparecían parasitados por C. vermicola, mostrando diferentes estadios de parasitación (Fig. 1), desde 
individuos con sólo la región anterior parasitada hasta individuos totalmente infestados y degradados por el hongo. En ellos se 
puede observar que los individuos sanos son los que muestran un mayor tamaño, aquéllos con una parasitación incipiente 
muestran un tamaño intermedio, mientras que los muy parasitados aparecen con un tamaño reducido. 

En los especímenes examinados se observa la presencia de hifas rodeando el tubo digestivo, a lo largo del cual se van 
desarrollando los esporangios (Fig. 2). Su ciclo vital fue estudiado en detalle por Birchfield (1950). Los nematodos son 
inicialmente infectados por las zoosporas las cuales nadan y se adhieren cerca de la abertura oral (Fig. 2A), la vagina y el ano, 
lugares donde la cutícula es más débil, donde se enquistan. En unas pocas horas surgen unos túbulos germinativos que 
penetran en el nematodo y crecen en el interior del cuerpo formando las hifas. Aquí se van alargando, a la vez que se tabican 
mediante septos perforados. Desde este momento van absorbiendo el contenido del nematodo. Algunas zonas entre los septos 
se alargan como resultado del flujo del contenido del micelio desde células adyacentes y forman un esporangio con pared 
doble (Fig. 2E). Los esporangios son inicialmente fusiformes pero van desarrollando formas más o menos esféricas, ovales o 
irregulares. En dos o tres días se van desarrollando las zoosporas en su interior. Pocas horas después de que las zoosporas están 
totalmente formadas surge un tubo de descarga que se va aproximando a la cutícula del nematodo. Cuando contacta con ella la 
disuelve y la pared primaria del esporangio la perfora en este punto. En este momento, la pared secundaria del esporangio 
forma una papilla (Fig. 2E-I) que se abre y libera las zoosporas en una masa gelatinosa. Estas zoosporas están provistas de dos 
largos flagelos posteriores con los que nadan y reinfectan al nematodo muerto o se adhieren a un nuevo nematodo vivo. 

La mayoría de los ejemplares parasitados examinados presentan esporangios bien desarrollados y en su mayoría 
también con los tubos de descarga sobresaliendo a través de la cutícula, lo que indica la rapidez de la infección de este hongo 
dentro del nematodo. 
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